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DOMINGO III DE CUARESMA - C









Si no se convierten, 

todos acabarán de la misma manera
Mis ojos están siempre fijos en el Señor,


porque él sacará mis pies de la trampa.


Mírame y ten piedad de mí, Señor, 


porque estoy solo y afligido.
  (ANTIFONA DE ENTRADA   Sal 24, 15)
Procesión de Entrada: Salmo 24
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Sefior Jesus!





Mírame, Señor, apiádate de mí, que estoy solo y afligido;

mira mi pobreza y mis fatigas y perdóname todos mis pecados.

Recuerda que tu amor y tu ternura permanecen para siempre;

olvida los pecados de mi vida ¡Señor, yo espero en ti!
Liturgia de la Palabra
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( I Lectura: Éxodo 3, 1-15
( Aclamación después de las lecturas

( Salmo Responsorial: Salmo 102
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( II Lectura: a los cristianos de Corinto
 10, 1-12
( Aclamación al Evangelio
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Versículo: “Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca”, dice el Señor
( Evangelio: Lucas 13,1-9
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( Aclamación después del Evangelio
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( Credo Niceno-Constantinopolitano 
Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, 
Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica.

Confieso que hay un solo Bautismo
para el perdón de los pecados.

Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.
Liturgia Eucarística

( Presentación de los Dones
  Nuestra ofrenda, el Sacrificio
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( Santo

( Padrenuestro 
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( Aclamación después del Padrenuestro 
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( Cordero de Dios 
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( Procesión de Comunión 

Salmo 50

Piedad, Señor, pecamos contra tí.

Piedad de mí, Señor, por tu bondad; por tu gran compasión borra mi culpa;

purifícame a fondo del pecado, de mi maldad límpiame, Señor.

Yo reconozco mi culpa, Señor, tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo, pequé; haciendo lo que es malo a tus ojos.

Tú amas el corazón sincero, y me enseñas la verdad en mi interior;

¡purifícame, Señor: quedaré limpio, quedaré más blanco que la nieve!

Señor, crea en mí un corazón puro, y renueva la fuerza de mi alma;

no me alejes, Señor, de tu presencia, ni retires de mí tu Santo Espíritu.

( Poscomunión

Al atardecer de la vida
Al atardecer de la vida, me examinarán del amor
Si ofrecí mi pan al hambriento, si al sediento dí de beber,

    si mis manos fueron sus manos, si en mi hogar lo quise acoger.

Si ayudé a los necesitados, si en el pobre he visto al Señor,

    si los tristes y los enfermos me encontraron en su dolor.

( Salida

Salve, oh Reina
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Vuelve a nosotros tus divinos ojos llenos de amor y de serena luz;

y muéstranos después de este destierro la casta flor de tu seno, Jesús.

Himno del Año Misericordia
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(Sed misericordiosos como el Padre!) 
(Lc. 6,36)
Demos gracias al Padre, porque es bueno:

in aeternum misericordia eius (porque es eterna su misericordia);
ha creado el mundo con sabiduría: in aeternum misericordia eius;

Misericordes sicut Pater!

Conduce a su pueblo por la historia: in aeternum misericordia eius;
perdona y acoge a sus hijos: in aeternum misericordia eius;


Aviso:

Para una mejor preparación de la Santa Misa se ruega asistir 10 minutos antes del comienzo (11:50hs) a fin de preparar los cantos de la celebración, entregar las intenciones y la ofrenda (No se realiza colecta durante la Misa).
Sea generoso en su ofrenda: está destinada a la restauración del Templo.
La oración llama, el ayuno intercede, la misericordia recibe

de San Pedro Crisólogo (Oficio de Lectura, Martes III de Cuaresma)

Tres son, hermanos, los resortes que hacen que la fe se mantenga firme, la devoción sea constante, y la virtud permanente. Estos tres resortes son: la oración, el ayuno y la misericordia. Porque la oración llama, el ayuno intercede, la misericordia recibe. Oración, misericordia y ayuno constituyen una sola y única cosa, y se vitalizan recíprocamente.

El ayuno, en efecto, es el alma de la oración, y la misericordia es la vida del ayuno. Que nadie trate de dividirlos, pues no pueden separarse. Quien posee uno solo de los tres, si al mismo tiempo no posee los otros, no posee ninguno. Por tanto, quien ora, que ayune; quien ayuna, que se compadezca. Que preste atención al hambriento quien quiere que Dios preste atención a su hambre; que se compadezca quien espera misericordia; que tenga piedad quien la busca; que responda quien desea que Dios le responda a él. Es un indigno suplicante quien pide para si lo que niega a otro.

Díctate a ti mismo la norma de la misericordia, de acuerdo con la manera, la cantidad y la rapidez con que quieres que tengan misericordia contigo. Compadécete tan pronto como quisieras que los otros se compadezcan de ti.

En consecuencia, la oración, la misericordia y el ayuno deben ser como un único intercesor en favor nuestro ante Dios, una única llamada, una única y triple petición.
www.corosanclemente.com.ar 

 III DOMINGO DE CUARESMA

Cuando en este domingo se tienen los exámenes preparatorios para el bautismo de adul​tos, pueden utilizarse las oraciones rituales y las intercesiones propias, p. 668.


ANTIFONA DE ENTRADA Sal 24, 15-16



Tengo los ojos puestos en el Señor, 



porque él me libra de todo peligro. 



Mírame, Dios mío y ten piedad de mí, 



que estoy solo y afligido.



O bien:
Ez. 36, 23-26



Cuando manifieste en vosotros mi santidad,

os reuniré de todos los países;

derramaré sobre vosotros agua pura

y quedaréis purificados de todas vuestras inmundicias

y os infundiré un espíritu nuevo, dice el Señor.

No se dice Gloria.
ORACION COLECTA

Dios misericordioso, fuente de toda bondad,

que nos has propuesto como remedio del pecado

el ayuno, la oración y las obras de misericordia,

mira con piedad

a quienes reconocemos nuestras miserias

y estamos agobiados por nuestras culpas,

y reconfórtanos con tu amor.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Se dice Credo.

ORACION SOBRE LAS OFRENDAS

Que esta Eucaristía, Señor, nos obtenga 

a quienes imploramos tu perdón,

la gracia de saber perdonar a nuestros hermanos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Cuando se ha leído el Evangelio de la samaritana, se dice el siguiente:

PREFACIO:  La samaritana.

V.
El Señor esté con vosotros. R. Y con tu espíritu.

V.
Levantemos el corazón. R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.
Demos gracias al Señor, 'nuestro Dios. R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias

siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno.

Porque Cristo nuestro Señor 

cuando pidió de beber a la samaritana, 

ya había infundido en ella la gracia de la fe, 

y si quiso estar sediento de la fe de aquella mujer,

fue para encender en ella el fuego del amor divino.

Por eso, Señor, te damos gracias 

y proclamamos tu grandeza 

cantando con los ángeles.

Santo, Santo, Santo...

Cuando no se ha leído el Evangelio de la samaritana, se dice prefacio de Cuaresma 1

O
II, PP. 304 o 305.

ANTIFONA DE LA COMUNION

Cuando se ha leído el Evangelio de la samaritana:
Jn. 4, 13-14

El que beba del agua que yo le daré, dice el Señor, 

nunca más tendrá sed;

el agua que yo le daré se convertirá dentro de él 

en una fuente que salta hasta la vida eterna.

Cuando se ha leído otro Evangelio:
Sal 83, 4-5 

El ave ha encontrado un refugio

y la tórtola un nido donde poner a sus polluelos. 

Dichosos los que se acercan a tu altar, Señor. 

Dichosos los que viven en tu casa

y pueden alabarte siempre, Rey mío y Dios mío.

ORACION DESPUES DE LA COMUNION

Tú que nos has alimentado, ya desde esta vida, 

con el pan del cielo, prenda de nuestra salvación, 

concédenos, Señor, 

manifestar en todos nuestros actos el misterio de tu Eucaristía. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

1

«Yo soy» me envió a vosotros

Lectura del libro del Exodo
3, 1-8a. 13-15


Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño más allá del desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. Allí se le apareció el Angel del Señor en una llama de fuego, que salía de en medio de la zarza. 


Al ver que la zarza ardía sin consumirse, Moisés pensó: «Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?»


Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza, diciendo: «íMoisés, Moisés!». «Aquí estoy», respondió él. Entonces Dios le dijo: «No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque el suelo que estás pisando es una tierra santa.» Luego siguió diciendo: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.» 


Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios.


El Señor dijo: «Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor, provocados por sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel.»


Moisés dijo a Dios: «Si me presento ante los israelitas y les digo que el Dios de sus padres me envió a ellos, me preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les responderé?»


Dios dijo a Moisés: «Yo soy el que soy.» Luego añadió: «Tú hablarás así a los israelitas: "Yo soy" me envió a ustedes.» Y continuó diciendo a Moisés: «Tu hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, es el que me envía. Este es mi nombre para siempre, y así será invocado en todos los tiempos futuros.»

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 11 (R.: 8a)

R.
El Señor es bondadoso y compasivo.


Bendice al Señor, alma mía, 


que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;


bendice al Señor, alma mía, 


y nunca olvides sus beneficios.  R.


El perdona todas tus culpas 


y cura todas tus dolencias;


rescata tu vida del sepulcro, 


te corona de amor y de ternura.  R.


El Señor hace obras de justicia 


y otorga el derecho a los oprimidos;


él mostró sus caminos a Moisés 


y sus proezas al pueblo de Israel.  R.


El Señor es bondadoso y compasivo, 


lento para enojarse y de gran misericordia;


cuanto se alza el cielo sobre la tierra, 


así de inmenso es su amor por los que lo temen.  R.

2

La vida del pueblo con Moisés en el desierto



está escrita para que nos sirviera de lección

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo

a los cristianos de Corinto
10, 1-6. 10-12


Hermanos:


No deben ignorar, hermanos, que todos nuestros padres fueron guiados por la nube y todos atravesaron el mar; y para todos, la marcha bajo la nube y el paso del mar, fue un bautismo que los unió a Moisés. También todos comieron la misma comida y bebieron la misma bebida espiritual. En efecto, bebían el agua de una roca espiritual que los acompañaba, y esa roca era Cristo. A pesar de esto, muy pocos de ellos fueron agradables a Dios, porque sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. 


Todo esto aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, como lo hicieron nuestros padres. 


No nos rebelemos contra Dios, como algunos de ellos, por lo cual murieron víctimas del Angel exterminador. 


Todo esto les sucedió simbólicamente, y está escrito para que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final. Por eso, el que se cree muy seguro, ícuídese de no caer! 

Palabra de Dios.

VERSICULO ANTES DEL EVANGELIO
Mt 4, 17


Dice el Señor:


Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca.

EVANGELIO



Si no os convertís, todos acabaréis de la misma manera


X Lectura del santo Evangelio según san Lucas
13, 1-9


En ese momento se presentaron unas personas que comentaron a Jesús el caso de aquellos galileos, cuya sangre Pilato mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios. El les respondió: 


«¿Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque eran más pecadores que los demás? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera. ¿O creen que las dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera.» 


Les dijo también esta parábola: «Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los encontró. Dijo entonces al viñador: "Hace tres años que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Córtala, ¿para qué malgastar la tierra?" 


Pero él respondió: "Señor, déjala todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré. Puede ser que así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás."» 

Palabra del Señor.


Si se prefiere, pueden utilizarse todas las lecturas del Año A.
















